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Cultura social 
Labor bienhechora 

Funciona fn Murci», desdo hace 
algún tif mpo un Centro tilulado de 
Cultura Socia', cuya acción blenhe 
chori en la sociedad merece aplou-
•os y encomios. 

En la primera de sui bises dice 
que el Centro se propone prlncipil-
mente y por ahora, perseguir y dei-
terrar la inmoralidad reínñnte en sus 
difereníes manifestaciones púb'icas: 
la blasfemia, e! teatro, el cinetpató 
grefo, el Iibrr, el periddico, l« pos­
ta', la pornografí', ia trat» de bbn-
cis, el juego, la embriaguez, etcé­
tera,, efcéfera. 

Nos con»t», que le ĥ n iniciado 
con éxito los Irebajos del Centro, y 
que han cosechado triunfof; que na­
die pensarla. 

To'lo ha consistido en lanzarse 
con brfos á 1« uch», desechar falaos 
respetes humanos, y tremolar va­
lientes ia bandera de ta moralidad. 

Aquí en Cartagena, »e Impone, 
desgraciadamente, que las persones 
amantes de la moralidad pública, 
iroiien la conducta de los caballeroi 
Murcianos. 

A todas las horas del dfa que por 
las principales calles de la pobla­
ción se transi'*e, encontranos niflos 
inocentes, que ofrecen al público el 
periódico sícaliptico, ia postal por­
nográfica y la revista impédica. 

Y es lo sensible, que este nego­
cio se ejerce á ciencia y paciencia 
de las autoridades, como sí no exis­
tiera un código p'ni' cnn los artícu­
los 584 (número 4) y 586 (rúmero 2) 
y una conciencií para dictar los he­
chos punibles. 

jCeballeros de Cartagena I {luto 
rfdades de Carfegcnal por el buen 
nombre siquiera de t$U pueblo, hay 
que hacer algo. 

N. 

Asuntos á tratar 
Para la sesión que n<aflana á las 

once ha de celebrar nuestra exce­
lentísima corporación municipal han 
sido señalados para su despacho los 
siguientes asuntos: 

Dictamen del Sr. Letrado Consis 
torial, sobre la petición de D. Ma­
nuel Melgarejo, solicitando ciertos 
datos referentes á !a concesión de 
los terrenos del Teatro Circo. 

Presupuesto de ingresos y gastos 
para el a fio próximo. 

Expediente sobre modificación 
del proyecto de ahoesción de las 
calles de Santiago y Molina del ba­
rrio de Santa Lucia, 

Informe de la Comisión de Ha­
cienda preponiendo se fxima del 
pagp del impuesto robre Circuios 
de recreos á la Sociedad Obrera 
Instructora de Pozo-Estrecho. 

Informes de la Comisión de Poli­
cía acompañando presupuesto para 
el arreglo de la calle de San Agus-
fin. Que se Incluya en el presupues 
to que ha de regir en el año próxi­
mo la suma de 1.244*20 pesetas que 
se adeudan á don Juan Luzzy Gó­
mez, por efectos ficilittdos á la 
Corporación y que se acuerde pro­
longar ia baiuuî t̂rada en la Muralla 
del Mar hasta el ángulo N. E. y se 
construyH una rsmpa de bajada ai 
Muelle de Alfonso XII entre los 
puntos que dettlla el plano que se 
acompaña. « 

Oficio de la Dirección de la Com­
pañía de loi ferroearrílts de M Z. 7 
A., exoresando no le es posible fa- | 
«orecer ios deseos solicitados por el I 
AyuntamienAo, con motivo de las 
obra» que e»tá realizando en el 
Apeadero de Los Molinos. 

Ii sitiHci de PoriDDil 
Cadí día nos ofrece 1» Prensí , 

portuguesa nuevos datos acusado- ^ 
res de! estado de corrupción y des­
gobierno por que atraviesa la na 
clÓD hermana. Su ejército sufre hoy 
el mismo azote de hs fichas que 
desmoralizó y relajó al ejército fr>n 
cés. Jefes y oficiales son víctimas • 

I de les declaraciones caíbonarias y 
I pagan su desefecto, rea! ó imagina­

do, á la anarquía republicana de 
su pafs con separación del serví- ' 

Recientemente ha pub'icado «O 
Diario de Governo» una la'̂ gu'sima 
lista de wilitares sospechosos de 
poca adhesión á la República que, ' 
por el'o, han sufrido los rigores dic­
tatoriales de los falsos paladines de 
la libertad, Figura entre e'los el • 
general Sr. Jaime Leltao de Castro, -
figura saliente, á Juzgar por los al- ' 
tos cargos que ha desempefiado en | 
les años úUimos. i 

Fué designado para el mando de 
las tropas moviizadas ai estallar la 
guerra europea, jefe de Estado Ma- ' 
yof, emendante de la primera divi­
sión que habla de intervenir en 
aquélla—tía ú»íca completa que 
ibamns á tener»—dic« «A Lucta». i 

Estos actos implicaban un for- ' 
mal reconocimiento de preeminentes 
dotes en el geceral Leltao de Cas- | 
tro, que no han bastado á librarle ' 
de Jos golpes que, á diestro y slníes- I 
tro, caen sóbrelos militares portu- ; 
gueses. Y es lo peor, que, mientras •. 
tanto, ningún castigo sufren ni han > 
lufrído otros que organlzafon 6 in- • 
tervinieron fn ilgarndis y subleva- j 
clones. El Poder público en Portu- \ 
gal vive sometido y entregado á la \ 
supremacía Irfamante de 'ogfas, 
clubs y sociedades secretas |No pue- . 
de ser su situación más peligrosa ni 
más tristel 

Esto tíos lleva á pensar cuánto 
yerran los que esperan bienes del ; 
exceso de males, los que confían en ' 
que las turfes antirreligiosas y anti- ' 
socia'es provocarán una vigorosa ' 
reacción en defensa de la religión y 
de la sf c iedad. i 

|No, ncl Una repetida y do'orosa * 
experiencia—Porti'gal, Francia-
acredita hasta la saciedad que el 
mal engendra al mal y derrumba á 
loR hoinb'e» y á los pueblos hacia 1 
abismos cada vez más hondo;». Ni 
puede ser de otra suerte: mientras 
más viciado y enfermo un orgaefs-
mo, más difícil es su curación, me- > 
nos energías y fuerzas vitales que- ' 
dan en el que puedan provocar 
una reacción sa'udib'e y vigorosa. | 

Pensémoslo asi los católicos es- ' 
palióles. Si no salimos al paso de ' 
nuestros enemigos en cuantas rar- ' 
tes se agl'en y ataquen, y no cuida- ' 
mos de mantener nuestras posicio • I 
nes, de ganar cada dia algún Ierre- > 
no, de paralizar la ofensiva contri- ' 
ria; si no opo emoi á sus propagan­
das otras más activas, á sus orgartl-
zaclones otres más fuertes y fecun- \ 
das, á su labor destructora una 
acción fenaz, asidua prácticamen- \ 
te orientada; si dejamos seguir su 
libre curso A las extraviadas y li­
bres corrientes, dfa Ĥ ĝ rá en que 
como los católicos de Portugal y 
Francia, seamos impotentes para 
lograr lo que ahora debemos y po-
demot. _ 

Sánchrz Guerra 
y los mauristas 

D e un periódico de la corte c o ­
p iamos lo slguientf: 

Parece «er que el señor Sánchez 
Ouerrs, que en ocas iones e s sobra- ,' 
damente locuaz , s e dejó decir que ' 
primero q le sa lese un concejal 1 
mauristíi s e cortaría una mano. j 

Los l ó v e i e s mauristas, que cuan- i 
do î e trata de! mhistro de 'a Oober- , 
nación no dejan de ser travieses , le [ 
enviaron e n u n a caja un filmante 1 
cuchiilo y con él una tarjeta en qu9 1 
decís: «Por si quiere usted hacer h o -
ñor á su palabra». 

A S á n c h e z Guerra—dicen s u i 
amigos—ia broma le ha parecido 1 
demas iado pesada. | 

Crónicvs edificantes Kotas agrícolas , S I L * ^̂̂̂̂^ 

¡La candad!... ¿lujo ó píivacioR? 
Esgrimo !a péñola con temor. El 

asunto, escabroso, limita mi libertad 
de cronista. 

¿Quién no se arredra ante el im­
pulso procaz de los ruines intereses 
creado»? ¿Quién no vacila y titubra, 
al fijar conceptos nuevos. Ideas 
contrarias al ponpoBO ahrde de la 
vanidad pueH, al odio legítimo del 
orgullo lastimado, al proceso lasti­
moso de la iimcsna reproductiva? 

La caridad no es para algunos 
millonarios y capit listas, una obli­
gación social, un deber religioso, 
un goce intimo, un recreo espiritus': 
delectación callada y profunda, la­
bor honesta, delicadeza esquisita, 
que fe sustenta con el amor desin­
teresado al prójimo; expansión fra­
ternal que se satisface con el ejer­
cicio altruista y noble de la compa­
sión. 

La caridad no es, para sus vites 
falsificadores, mandato divî ô, ejem­
plo, consuele, preservativo y anti­
doto. No es el hecho anónimo, el 
sacrificio oscuro, la privación oculta 
y modesta, la generosidad sin limi­
tes, la misericordia sin boato, el dcs-
prendimtfnto sin corresponsales, el 
cariño ein reciprocidad, la filantro­
pía sin prejuicios, sin distingos, so­
bre humano. 

La caridad verdadera rehuye el 
aplauso, esquiva la gratitud, se nu- ^ 
tre de su propia sustancia; superior \ 
á los mortales, no se deja corromper i 
por las envidies de clase, por la so­
berbia irritada de los privilegiados 
acaparadores de la riqueza y de la 
felicidad, por los absolutos dueños 
del poder y de ia fama disipados in­
conscientemente. La caridad no es 
provocativa. 

La caridtd mundana es para cier­
tos cresos encopetados, el lujo licll 
é Inegotable de la prodigalidad fas­
tuosa; la publicidad impúdica del 
donativo espléndido; el aplauso in­
condicional de la prensa servil y 
aduladora; la competencia escanda­
losa de los reyes de la banca, seño­
res del agio, y logreros de la políti­
ca; el espectáculo trivial, sugerido 
por ia voluble moda é implantado 
por un enjambre ocioso de bellezas | 
aburridas; la coquetería, la vanaglo­
ria feraenioa, triunfante de rivales y 
de amigas arruinadas ó miserables; 
la diversión, el passtiempo frivolo, 

quizás pec«tminoso: la rifa, la tóm­
bola, la kermess*, ia suscripción, el 
placer fugitivo comprado á peso de 
oro, con el pretexto egoísta é hipó­
crita de procurar salud al enfermo y 
pan al hambriento. 

jOh, vergonzosa mentira social, 
convencionalismo ridiculo y cobar­
de, abismos de pasiones rastreras, dirigid I y titulada 
concurso de fituos engreídos y pro- ' '''* C«'ta«x-ti« 
digosi 

Esta caridad moderna y civiliza­
da que se exhibe y que se pavonea, 
que cotiza el éxito y que soborna á 
la o8t<^ntación; esta caridad de bugn 
tono y de selecto linaje, es pagana 
por su forma o'lcnlal, por su mag­
nificencia, oropel por su brillo y 
mercancía por su precio y su fin. 

La caridad, virtud divina, se es­
conde, no se esponja ante los ado­
radores del becerro de oro. 

La caridad, virtud efusiva, no hu-
mil'a, ni 8bof->tea la humildr/d age* 
na; enaltece, alivia al menesteroso, 
pasa por la tierra como la sombra 
de un ser bueno, que reparte dádi­
vas y socorros, sin decir á nadie de 
d<'nde viene ni á dónds se vá y có­
mo se llama. 

La caridad no es de este mundo; 
no es su objeto el agradecimiento 
del desvaido; espera más alta y 
perduraba recompensa. 

La caridad ¿lujo?... La caridad 
es pobreza, independencia, vigor, 
abundancia. Ved su voz milagrosa 
y evangélica: <Ricos de la tierru, 
repartid cuanto tenéis entre los ne­
cesitados.» 

«Cread sanatorios y maestros. 
Fundad hospitales, academias, dis­
pensarios, Tiendas-Asilo, colonias 
escolares, leformatorios 

«El derecho á la vida nos obliga 
á drfender la de nuestros semejan­
tes como si fuera propio. • 

La propiedad nace, se deriva del 
talento, del ahorro, del trabajo; de ia 
inventiva, del crimen ó del fraude. 
Adqui imos y poseemos la riqueza 
para devolver Intactos i la circula­
ción ios gérmenes de la prosperidad 
y del bienestar extraños. 

No practiquéis ia fecunda cari­
dad poque es dique de revolucio­
nes y defensa contra oprimidos: prac 
ticud'a á nombre de Dios porque en • 
Sancha el corazón y nos diviniza 
eternamente. 

A. B. C, 

Gcsas de la vida 
Un orador eminente 

en banquete suculento, 
hace un discurso portento; 
todos le hallan elocuente. 

Pero salen del local 
donde se sirvió el ágape, 
y todos dicen á escape: 
¡cuidado que ha estado mal! 

Estrena un drama un autor, 
y le abrazan los amigos, 
que>e honran con ser testigos 
de un triunfo tan seductor. 

Pero se acaba la fiesta, 
y aparte dicen: por Cristo 
juro, que en mi vida he visto 
una lata como esta. 

Va usted á la exposición 
con un cuadro; ¡esto es un pasmo! 
le dicen con entusiasmo, 
salido del corazón. 

Mas se aleja usted un poco, 
y dicen: ¡pobie muchacho! 
¡iWire usted que enamorado! 
¡Este infeliz está loco! 

Al hablar de una persona, 
se entiende, si está presente, 
se dice: usted es muy decente 
y su niña está muy mona. 

Se aleja usted, otro se acerca 
y le dice á éste el primero: 
¡ Ese!... Ese es un chanchullero 
y su chiquilla una puerca. 

Se mete usted á periodista 
y le dice un entusiasta: 
Su periodiquito aplasta. 
No hay gobierno que resista. 

Y cuando usted se ha marchado 
antes que se aleje mucho 
dice: ¡vaya un papeluchol 
¡Ese es un papel mojado! 

Si Tisita á un presidente, 
á un general, á un ministro, 
y se exaspera el registro 
para agradarle hábilmente. 

No se obtiene lo pedido, 
y al cruzar por el umbral, 
van diciendr: ¡que animal! 
¡Pues no es poco presumido! 

Un personaje político, 
no tiene grato acomodo; 
y el hombre lo encuentra todo, 
en estado grave y critico. 

Pero un buen puesto le dan, 
y exclama con convicción; 
¿Quién pide revoIuc:6n? 
¿Esos brutos, que quedrárú 

Y asi pudiera seguir 
citando uno y otro ejemplo; 
más cansados os contemplo 
y ya no os quiero aburrir. 

Tan solo este comentario 
tengo á gala consignar: 
«Todo es según el lugar 
en que se hace el comentario». 

f. Soldevíllm. 

Bibliografía 
i Crédito agrícola: datos prácti­

cos para la solución de este pro­
blema, proporcionados por el fun-
cionamienio de un sindicato titu-

í lado Banco Agrícola de Cartage -
. na fundado en 1909. Con este tl-
' tuto ha publicado un laborioso tra-
I bajo don Alfonso A. Curión Inglés; 
j en ia exposición á modo de prólo-
! go, e! autor exoone i»s vacilado 
i nes que tuvo antes de decidirse á 
! publicar dicho trabajo por temor de 
I causar perjuicios á la entidad por él 

Banco Agrícola 
de Cartagema. 

A continuación hace un llama­
miento al Banco de España por si 
puede hallar en su trabajo medios 
para favorecer el desarrollo del Cré 
dito Agrícola, y termina recopilando 
las razones que le Indujeron á adop­
tar el actual fuocionamiento del Sin­
dicato. 

Se ocupa después el autor de la 
forma en que constituyó y las vicisi­
tudes porque ha atravesado, espe­
cialmente cuando el Binco de Espa­
ña h zo una restricción á los créditos 
y aduce razones para que dicho 
Banco sea el que implante en Espa­
ña el Crédito Agrícola. 

Pasa df spués á ocuparse de los 
estatutos del Sindicato, modelos im 
presos para pettenrcer al miimo, 
copia de escrituras hipotecarias, ba­
lances de todos los años ¡desde que 
se creó hasta el presente, ect. 

El trabajo del S'. Carrión, es con-
oiénzudo, bien escrito y útil para 
todas aquellas personas que se inte­
resen por los problemas agrícolas. 
Bl orin en las máquinas y 

aperos agrícolas. 
Una máquina ó apero abandona­

do, sin cuidado, sin cuidado, bajo 
un cobertizo ó á la intemperie, son 
rápidamente invadidos por el orin, 
y es sabido que éste desgasta más 
que el trabaje. 

Para ^ustr^erioe de su i'-flue cfa 
hay un medio bien sencillo y econó­
mico: embadurnados con una capa 
de aceite secante, caliente, aplicado 
con un pincel ó muñequiila de lana. 
El aceite, il secarse, forma sobre el 
hierro y el acero un b-̂ rniz protec­
tor. 

Para prepararlo se toma ace'te 
de lino, de cañamón ó de nueces, y 
se hace hervir, durante un cuarto 
de hora, con protóxido de plomo, 
en la proporción de 25 g amos por 
litro. 

El injerto del peral 
Las especies en las cuales se pue­

den injertar el peral son numerosa)*: 
otro peral, el membrillero, los ace-

j rolos, serbales y alisos, y, en fin, 
para Argelia, el nis( ero del Japón ó 

' Triobotrya. En Francia, el injerto 
! se usa casi exclusivamente sobre 
• otro peral y el membrillero. 
I Cuando se quieran obtener árbo-
' les de alto tallo, que se h»n de 
; abandonar á su libre desarrollo, sin 

podarlos, y que deberán reústir á 
ioi vientos y á los animales, se de­
berá siemp'e escoger la misma es­
pecie para cualquier clase de terre­
no. Se tendrán asi árboles robustos, 
capaces á» alcanzar grandes dimen­
siones y de producir, por muchos 
años, abundantes cosechas. Si por 
el contrario, se quiere establecer un 
cultivo de formas {bajas, sugetas á 
poda regu'ar, suprimiendo anual­
mente el fxceso de fructificación, 
por lo general será necesario recu-

! rrir al membrillero. 

I Vertedera 

ADVERT MOS 
á cuantos nos envían 
sin pedírselos, escritos 
para su publicación, que 
no se devuelven los ori­

ginales 

, . ^^ 
za humana, sus pnvilegiflO'"' J 
• » 1 _ - i , « f l y íi'"'' 

lo 
ei 

perfumados y vestidos á la 
_ - - , : . j - ..„ buen SB^V'-

infortunados: sus pobre» 
A ' g u n c s perros son cu d*"". ' . ĵ  
mado» , l lenos de adornos, pe'"' 

BU- I 

mola, en c«sa d»» un ./— ĝ. 
En invierno algunos no **•'*. ign 
S3, más que... en el mang»''" 

la ó en carruaje. 0^ 
Los que pertenecen a' g'"*" ^ 

pf»rl "^ 

ama ó en carruaje. 
Los que pertenet 

do, tienen trajes de vse.'' 
ĥ y íO 

tomdv' l , par» rpcl^'f fl' "'̂ f 

se prjvfn «leñada, hasta «" ^^ 
d' 'usar pañuelos de ''"'"'^".¿Oí 
cuijes, que v a l ' n más á'^,^,, 
la media docena. El sexo lenJi 
l l ega en la raza canina ft i'" 
jas: pulseras de oro y bri 
como es natural, usa en !•* r^^ 
de'anteras; coliares con ^^"^"¡.ÍM,, 
azabache y su neceser de **"' jj. 
con polvos de «rrcz y su ^ ...i 
rreypondiente, frascos de eJC ,|j 
s» les ing'esas, atado todo a» 
por una cadena de oro. IgO, 

Un perro que ne estioic *"" ¿e 
debe poseer dospflresdebo ^ 
cabritil a, hechas á su n'«'''°*̂ g, 
par de botas con suela Je 8 ^̂ ĵ 
unaa ó dos mantas, d«s < b"*' .¡¿j 
búlgaras (porque la gu-̂ rr» ^ .Jt 
ha influido en su moda) y "" M> 
dé aufomóvU, que consiste ^".^j, 
quetón, cpsquete y gafas i^ 
feur. . ,jgí», 

Al lado de estos perros *^ p. 
descendientes y sucesores "* ¿( 
Ion» perro real, de «Ponf» V^' ^ 
Mra, de Espinay, de cTnuto"',^ 
rro deja murqueea de D''í(!̂ tjíl 
«L-nd'», perra de la B^' ,̂8• 
Eugenia, etc., etc., hay W' 
Jadores y los perros prol't* I,]!» 

Pe ros aduar eros, pastoff̂ i ^ j 
das, lazarillos, de San Bef''^-
otros que son como éstos, ^ .^ 
res indispensables del hotfbtft ^ 
reconocido les hace ocup»''"" ĵo 
en su hogar, y il alguna veí ^* ^|. 
con ellos, DO por eso los •'"* 
nos. fl e\ 

Entre todos estos se destflc ̂ ^̂  
perro dei lechero en a'g'jnos P -
y el que »lf»e de cabalo al P" j^-
le ayuda á ganar su vid"- p̂ie 
chado á un carrito, gen'''̂ ''''.,aí, 
demasiado pesado para su« ^^^u¿% 
gana en ve'ocidad al mej-̂ r ^' |̂ f 
y con más intel¡ge»cla **"l.grí' 
ruedas de ios bordet de IA' 
y de los b»che$. j , cal" 

En |»8 fronreras, el vB'f^ ¡ploS 
ga y el perro caballo son P^^ y 
auxi'iares d̂ l contraba"" yo 
cumplen su pfUg'osa mísiíJ'' '̂  |jjf* 
olf'to maravilloso. Cargad"̂ " ĝ 
ditos ó arrastrando el c*^ ie 
además de su amo lleva ^ t^ el 
tabaco, c«fé ü oira me?'C8ii'̂ '̂' . jj. 
perro contrabandista devo''* |̂g| 
mino y sus pntas p^r^ceO '*'" ^g, 
cuando los aduaneros con sü 
rros se acercan. Cu«ndo su>' , 

Ja ser ^ 
el contrabandista á cunto «-̂  ^^^, 
gldo, silla del carro para h"'' g| 
vés del campo, y perderse 
monte ó en la sierra, el ''^'^'L-.^Í» 
sabe su oblig-'ción, se ¿t sem ^̂^̂  
de sus harnes's y «e '̂ ^̂ ^̂ ĵ jí 
de su amo y muere po' '̂ ^^^ 
ocasión se presenta» «nieti*' 

Raras son las persea»» á qw» 
los perros no gustan. jĵ -

De todos los animales es sin ^ 
da, el preferido; es de la f»»»' ,|. 
en el invierno tiene de'echo a ^ j ^ 
tio cerca del fnejío. Mî a '̂'" pa-
que hablan; carece del us'̂  °^ .g^ü 
labra; pero en ocisioies sU f" 
dice más que ua poema. ^ 

Jorge deji^^ 
R o g a m o s á nM^^^fij! 
snscriptores qw« ^^ ^^ 
quier deficienti» ^ , 
adviert»n en el ser 
CÍO del periódico 
s i rvan avisiirlo *^^ 

Redacción, Bret»"' 
4 y 6. 


